
P ? L  pasado mes de Junio se extinguió, a la edad de 

52 años, la vida del que fué hombre popular 

de Rentería: Salvador Camacho.

Dinámico, de un buen humor inagotable, pasó 

sus años esparciendo alegría, latido que la juventud 

de fiesta percibió siempre a su lado. Era el «impres -

cindible fin de fiestas» fundador y director de la Baña 

«Los Incansables», componente de la de F. E. T. y 

de las J. O. N. S. de Rentería, preparador y anima-

dor de muchas reuniones de feliz recuerdo, que no 

hubiesen sido realidad sin su concurso y aliento. 

Decir Camacho, era decir hombre bueno, festivo, símbolo de alegría.

Hoy ya no existe. Es recuerdo y evocación de muchos días muy agra-

dables. Es sólo eco de la fama que le popularizó, y que se pierde prendido 

en el aire de las notas últimas que le acompañaron a la tumba... Murió, y con 

él marchó una época que difícilmente volverá a ser.

¡Descanse en paz!

XTO podía faltar en estas páginas el recuerdo obligado al que en vida fué 

A ^  excelente compañero y deportista. Quienes le conocimos íntimamente, 

apreciamos bien pronto sus excelentes cualidades, y en el terreno deportivo, 

leal y entusiasta de su Club, supo granjearse el apre-

cio de todos. Hoy, al recordar con dolor su inespe-

rada muerte, renovamos también nuestra sincera 

condolencia a sus familiares y compañeros de equipo.

Si se fué para siempre de entre nosotros, no por 

eso olvidamos al amigo a quien tanto debemos todos 

los que al deporte nos dedicamos.

Descanse en paz el infortunado deportista, y tú, 

lector, eleva una oración por el eterno descanso de 

su alma. Francisco Urigoitia

Salvador Camacho


